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GACETA EMPANOLA
CADIZ VIERNES 20 DE JUNIO DE 182-3.

Discurso pronunciado por el Sr. presidente de las 
Cortes en la sesión del 18 de junio.

Señores Diputados : Sí en nuestra traslación de Se
villa á esta ciudad no hemos presentado á los pueblos 
la fútil pompa de un ceremonial costoso, á lo menos 
liemos presentado ¿ sus ojos el grande espectáculo de 
las libertades públicas conducidas en hombros de la 
representación nacional por la fidelidad inviolable de 
nuestros juramentos. Este ejemplo y nmestros sacri
ficios no serán perdidos, no: los pueblos se avergon
zarán de 110 imitarlos, y ¡ai! de ios aleves invasores 
si al quejido amargo de la Patria ajada, despierta y 
se electrizad pundonor terrible de sus hijos. Va»os, 
pu«s, i trabajar para inflamarlo; y ya «pe felizmen
te nos bailamos en la misma cuna de la Constitución 
ijue defendemos , imitemos la constancia y magnani
midad de sus autores para merecer como ellos la dul
ce gratitnd de la Patria. Con esas virtudes la sal
varon entóneos; con esas virtudes podemos salvarla 
ahora : ¿ nos faltarán ? Yo no lo creo.

CORTES.

W;Esim:sciA di:l sesou jesen.

Sesión dtl din 19 de junio.
Leída y aprobada el acta déla anterior, las Cor

tes quedaron enteradas de dos oficios del Gobierno, 
dirijidos el primero por el Sr. secretario de Ja Go
bernación de la Península, participando que S. M. 
Labia tenido i bien señalar' la hora de la una de la 
mañana del 20 del corriente para reciliir á la Dipu
tación de las Cortes que bahía de felicitarle por su 
feliz arribo á esta ciudad; y el segundo del Secre
tario del despacho de Marina, haciendo presente que 
¿ virtud del fallecimiento del mariscal de eampo D. 
Estanislao Sánchez Salvador, había sido nombrado el 
citado Sr. secretario para desempeñar interinamente 
el encargo del ministerio de la Guerra que servia 
aqupl con la misma interinidad.

Se levó la lista de los Sres. diputados qne debían 
componer la Diputación de que habla el primero de 
dichos oficios, y después de haberse escusado algunos 
por no haber recibido aun sus uniformes, resultaron 
ser bis Sres, Infante, Bauzá, Bartolomé, Garoz , 
López del Baño, Gómez (D. Manuel), Prat, Muro, 
Bu saña, Morí!, Sepilen, Reillo, Suarez, Vázquez, 
Blake* Alíx, Pedralvez, Garmendia , Valdós (D. Dio
nisio), Bnei, Viilavieja, Meca, y los dos Sres secre
tarios mas modernos.

Se ¡«probó un dictámen de la comisión Primera 
de Hacienda proponiendo se discutiesen desde luego 
el pr puesto del ministerio do la Gobernación de 
la 1'aM.ola. y el reparto lie contribuciones do cuo
ta (•«, •: 1 os ajenióla res presentaba impresos al efec
to ■. 11': ■! Gobierno reproduzca inmediateniente

los restantes para qne las Cortes puedan deliberar so
bre ellos en el corriente mes.

Se leyó dicho presupuesto, y habiendo observa
do algunos Sres. diputados que para discutirse era 
necesaria la asistencia del Sr. secretario de aquel 
despacho, se suspendió esta discusión.

A la comisión Primera de Hacienda con urgen
cia se mandó pasar un expediente remil ido por el 
Gobierno relativo á las providencias adoptadas por 
la Diputación provincial de Cádiz para proporcionar 
el abastecimiento de viveras á la Ida Gaditana.

Quedó aprobada la proposición siguiente dei Sr. 
Pedralvez: «Siendo, como es ahora mas que nunca 
importantísimo, el conservar la salud pública en es
ta provincia ; pido á las Cortes tengan á bien acor
dar que el Gobierno ponga en la mavor actividad 
el zelo y la eficacia de todas las atitoi ■dalles y jun
tas de Sanidad, á íin de que su ilustración v viji- 
lancia apure los medios de precaver cnalq»Gr ries
go en este punto; y que al efecto ecsij.i de «¡queda 
los respectivos partes diarios, trasladando 5 las (.«ir- 
tes los que merezcan la atención para su previo v 
completo conocimiento eu materia de tanta gtav(.d;.J 
y trascendencia.

Se aprobaron dos dictámenes de la con,': ion de 
Legislación: el primero relativo ¿ que se o< .■ td: á. 
José .Mariano de Estada, hijo natural habido nn i-.ri
ge r soltera, la legitimación que sol ir i Ir. ion ¡es de
rechos que le son consiguientes, p «gando c>s esta
blecidos; y el segundo, para que D. Mam:; 1 Perez 
use del derecho que le asista en los t: ibón ales de 
Justicia , acerca de la pretensión de que se lleve á 
efecto la cláusula testamentaria del fundador del ma
yorazgo que poseía D, Joaquín de Huellas.

Después de una ligera discusión, se votó por par
tes y quedó aprobada en todas ellas la siguiente pro
posición del Sr. Navarro Tejeiro ; Siendo tan críti
cas como estraordinarins las circunstancias que nos 
rodean, que puede decirse que la Patria está en el 
mayor peligro, pido alas Córtes declaren haber lle
gado el caso prescrito en el art. 5o8 de la Cons
titución , y á su consecuencia que la comisión de Le
gislación á la mavor brevedad presente un provecto 
de decreta por el cnnl se indiquen las formalidades 
que han de suspenderse para el arresto de los delin
cuentes, v prescriba ni mismo tiempo las reglas que 
deben regir en la formación de las causas de cons
piración, á fin de que r.o queda ihipune , como bas
ta ahora , este delito, por desgracia mui^freeuente, 
y qne nos ha conducido á la mas tertxMe situación.

Se leyó y mandó imprimir mi proyecto presen
tado por la comisión Primera de Legislación sobre des
amortización v distribución de bienes de capellanías' 
de sangre.

Las Cortes concedieron permiso al Sr. Lagasca 
para que pueda pasar á Sevilla Cmii el fin de resca
tar, si le Cíese posible , una paite «le los manus
critos y‘libros preciosos «que ha perdido eu ol saqueo 
de los equipages.



E¡ Sr. presidente dijo qt:e en el «lia de mañana 
ge discutirían et presupuesto «de la Gobernación de la 
Península y el proyecto de-leí solí re libertad de im
prenta; y levantóla sesión, pública para quedar las 
Cortes en secreta.

C:.\iiz iq ■ </«.■ junio.
Oüof.s he la plazv.—(iuardia de palacio: &7/t-mar- 

ci ¡I r .)/. V. V. , sti jefe el prine.r comandante di 
S m 'M-tft /•<//.—--tiuardia «lid Congreso y archivo: M. 
jX, V.. --V u-.'fla: San 'Marúal ,>* M. N. ^Hon
das : M. N. ■^■'.•--•Capitán de • hospital y provisiones:
J'riutCtU.

NOTICIAS.

,Se lian esparcido varios rumores sobre cierta re
solución tomada por algunas provincias del -Norte de 
la Península ;..pero todo cuanto hemos podido inves
tigar que pueda tenerse como -.probable es que al
gunas de ciias b.¡n íoiu ido providencias mui enérgi
cas para ponerse en estado de conservar ileso ei ho
nor nacional, mantener ia independencia y la Cons
titución v hacer pagar cara á ios invasores la osadía de 
su empresa en pretender ituponi r á los españoles un 
yugo que en lodos tieninos lian detestado., y «pie abura 
mi-' ijne nunca no sabrían sufrir. Parece <ie las me
didas tomadas se -reducen á beber em ¡no., .i inght- 
r^rra un ..uMni'-nu-a.lo en busca de fusiles y -ir otic-, re
curso-; y es cié e.ri-er que supuesta la opinión geme
la! «¡el pueblo ingles en favor de nuestra justa cau
sa, llegue • á iograroe lo que re «lesea ; y que :n lle
gar o. -los siur.sñuts, v los 'prometidos por el ««•ijoral 
V,’ilsoii, 1 i C'ji-iñ i Sctent riori'ii eont rilii va smji iinen- 
te a la tib-itad do la ¿Meridional. En ia «poca [lasa
da el sitio de-Cádiz se levan!ó en Salamanca : en la 
actual ia libertad di las Andalucías podrá conseguir
se i-u Búiaos, con tal que rio «Jcsi-tiendo de nuestros 
ci.'t’uer/.os v constancia queramos con-clicacía lp «pie 
deseamos.

En el número anterior indicamos algunas noticias 
de l’orlugal, y pudimos haber publicado muchas mas 
pilando el «mndmHn por dón.le las recibíamos, y «pie 
dalinn cierta probabilidad de asenso; pero tememos 
«lar tirina-asila cooli inv.a á los nimiamente crédulos, 
y «pusiéramos mas bien persuadirlos enteramente á 
es! os y ¡i todos de ipifi solo en nuestros esfuerzos es
tá nuestra salvación. Jamas-contamos nosotros con el 
aucsiiio de los portuguesas; y la esperiencia nos ba 
dado á conocer que si algo lian hecho ha sido.....cu 
daño nuestro.

La actual situación de Portugal, reducido-de nue
vo á gobierno absoluto, «Jebe hacernos esperar otros 
arontecimmnlüs no menos estrados que los que esta
mos, espm iinenlando.

Hemos visto á qn hijo (el príncipe í). Pedro-ije 
Portugal) no solo, negarse ¿reconocer corno reí á 
su padre, sino usurparle upa parte de sus dominios, 
declarándose independiente y proclamándose empera
dor del brasil. Este paso tan escandaloso , «linio mu
cho lia , puede acarrear en el dia consecuencia» in
calculables, á no ser «pie <d nuevo emperador siga 
el ejemplo de su padre no haciendo caso «le lo»-ju
ramentos que s«ilenmemente lia prestado, y cédalos 
derechos «pie se arrogó.

No es fácil esperar qne el emperador de un buen 
imperio como el del brasil quiera descender al ran
go de mero príncipe ■ y manifestará una conducta con

tradictoria si así no lo hace, supuesto qne ;ya -que
dan destruidas las caucas que le movieron -á simparac 
al Brasil del Portugal, que lia vuelto al e-itado ante
rior. Pero suponiendo que corno buen hijo , y como 
hombre convencido de que debe ceder , quisiera-de
volver á su augusto ■;padre aquellos dominios, resta 
saber si los brasileños-lo consentirían, y si esto no 
ocasionaría otra revolución en el Brasil á favor de 
los naturales, en virtud de la cual llegaría á per

cibirlo todo el nuevo emperador, ¡>¡u iluto alguno 
para el reí de Portugal.

El nuevo monarca del Brasil se lia-adelantado.por 
otra parle en su pnidica hasta tal punto , si hemos 
tic creer á ios periódicos de Europa, «pie con d'li- 
cuilad -podrá salir con decoro del apuro cu «pie «le— 
Lerá hallarse, aim-ciiando quiera ceder aquel impe
lió a su riiigu-to pudie. La Caceta de Eranufmt di
ce, ti atando de este particular, lo siguiente: ,.Lüs 
periódicos ingleses dan bien pocas noticias acerca del 
estado interior del Brasil; pues desde que'Salió de 
aquel país el Uei D. Juan VI no tratan mas que de 
relaciones mercantiles. 'Ahora es por el conducto de 
Y ¡«;na por donde nos llegar, las noticias del Brasil y 
lie la siLiiaciou cu que se bullan a«j'iello-i paises. lince 
pocos dias que llegó «le! Janeiro el coronel Schell’er 
con una comisión especial «le aquella córte del Bra
sil, para el emperador de Auítiia. Traia también car
tas de la emperatriz del brasil [ una arohidiiijiiesu dts* 
Austria ) para el emperador Erancisco; siendo «d ob
jeto de su comisión inducir á la corte de Austria á 
reconocer la legitimidad del nuevo orden de cosas 
en aquellos paises ; y tomando la iniciativa, hacer 
que las demás -corte.» de Europa !e reconozcan tam
bién. El enviado hrnsilcnse tuvo va un.i audiencia 
de 1 emperador Francisco, quien le recibió del mudo 
nías a iecluo-o ; y añ iden, que le «lijo que estando mui 
dispinoto en Livor de su vertió, deseaba acce«b;r á 
sus deseos, ju ro no quei ia tomar la iniciativa en 
un negocio que solo debía tratarse de acuerdo con 
los aliados del Austria , á quienes inmediatamente 

■ comunicarla este asunto. Parece «jue S. AI. I. aña
dió todavía qu«* cualquiera «jue fuesen sus sentimien
tos para con el príncipe Don Pedro, nunca poilria 
aprobar su resolución de tomar el titulo de empe
rador.”

Pisto hace ver que el príncipe del Brasil se ba
ila actualmente en mi compromiso de que no le se
rá fácil Sijlir. Puede haber sucedido que el empera
dor Francisco baya comunicado á otras cortés lo» 
deseos del príncipe D. Pedro , y el Ínteres qne él 
tomaba por su yerno ¡ y en este caso, si los alia
dos hubieran ya consentido en el reconocimiento de, 
esta nueva legitimidad, y el infante D. Pedio qui
siera desistir de sus nuevos derechos, resultarían nue
vas dificultades, cuyo «lesenlace no se puede preveer. 
El lipinpo nos liará-ver todavía acontecimientos bien 
inesperados en el antiguo y nuevo mundo; y segura
mente, que los peculiares al Brasil no son los que 
mas deben llamar actualmente nuestra atención,

Lp? periódicos ingleses reiteren también con re
lación á paitas de Petersburgn, su fecha 7 de ma
yó, qiig se esperaba nna mudanza en el ministerio, -y 
«pm el. emperador Alejandra pensaba en formar otro 
enteramente nuevo. El conde W'oronzow . «¡ue luí; 
comai alan te CU j«;fe del Contingenté ruso del ejerci
to de : ocupación en Francia, estaba para salir de l'e- 
terslmrgo á tomar el mando de qim «le ios ejércitos 
rusos, que continúan ei> sus posiciouej espejando 
siempre «■! resultado de las negociaciones con la Fuer— 
ta. Esta parece que insiste en 00 acceder á cosa al
guna de lasque ecsijen de ella, por mas «jue los ne-



¿rociadores de Austria } Inglaterra y Prusia se esme
ran en atraer á su partido á los que tienen algún fa- 
vor cerca del Sultán ; y van pasando meses y años 
sin que las notas ni las' amenazas, ni la presencia 
de los ejércitos rusos Ir yan .sido capaces de hacer 
que el gran SuPau liaya dado mi paso atras. Este 
se burla con su coi: .tancia de todas las asechanzas 
de sus vecinos , apesar de que es bien crítica la si
tuación «leí imperio otomano , acosado por dos par
tes de un modo peligroso, (nulo por los persas co
mo por los griegos; pues e tos últimos continúan ha
ciendo los m .¡yurés psogrrsos en favor de su indepen
dencia; y mui en breve esperaban amenaza- ;í Saló
nica y poner en consternación á Goustautinopla.

E5 Times del 5 de junio habla de la proclama d<L 
duque do Angulema pira ei nombramiento de ¡a Re
gencia de España, y hace acerca de (illas varias re- 
ílecsiones. En electo, es mui singular qne ,S. A. *1 
mismo tiempo que protesta contra toda suposición 
de conquista , convoque á los Eou.sejos ya eslingtii- 
dos, y lo.-, establezca-en la capital del reino á lio de que 
nombren una Regencia. Si S. A. no tuviera en .su 
mano la fuerza ¿ que otro derecho podría alegar pa
ra semejante convocatoria ? JJíeeseeri la proclama que 
•”al Consejo debe cometerse el encargo de nominar 
una Regencia.” pero ¿de quilín recibe esta eomi-ion? 
de un el rangern, de un francés. N ; con qué derecho 
confiere este un cargo público en España, sino es 
con el que lia adquirido con la fuerza.' Luego la 11 - 
geneia recibe sus «t n luiciones do nu e.sl rangero. que 
ai mismo tiempo protesta por si v a nombre ¡R sus 
comitentes contra todo derecho que. se Miponga ema
nado de una conquista; aunque tiene buen cuidado 
de ocultar los derechos cu que f aula sus pro-, iden- 
cias. Asegura que los franceses vienen en clase de 
aucsdiares; pero en tal caso los nucsiliares il dieron 
hacer la convocatoria para nombrar ia Regencia. Es 
un hecho inaudito (jue los aucsüi.ires den l< v\s a ios 
que ios llamaron en su anesilio. Enhorabuena que el 
duque de Angulema disfrute la España, convoque 
Consejos, nombre Regencia , si la ha conquistado; 
pero si protesta contra los derechos «le conquista no 
se entrometa á dictar leyes en la capital de un pais 
estra ligero.

Con (Recto, la llamada Regencia provisional de 
España no puede tenerse sino por un aborto; lo; de
fensores de lo qne en el día llaman legitimidad se 
lian de ver ! ion apurados para disculpar con alguna 
vislumbre de decoro los derechos de esta tal Regen
cia ; y por mas qne se valgan de raciocinios, nunca 
se presentar^ ot romas claro qne ,el de tener lio-3 
caballos y yo3 .bayonetas, que íf en rigor la única 
legitimidad (pie los políticos del Norte conocen.

La Regencia 4d IJrgei; la que se l’ormó después 
en E ¡rancia cuando esta fud arrojada de España; |a 
que instalaron algunos facciosos militares españoles 
en Oposición de la do Urge!; la que luego so pro
clamó como tal en Oyararp , y u» (jue ha hecho lo 
laísmo en Madrid , estas cinco , llamada* Regencias 
corren parejas; pero, al liu, Ja última nanea se ec- 
siuiirá del vicio de ser obra de un estrangero, que 
sin conocer el momo ningún derecho usa del de
recho del mas fuerte, manifestando así la ilegitimi
dad de semejante reunión. Esto sea dicho, toman
do el asunto j>or la parte seria; pues la fiarte có
mica jiresenlnria un vasto campo para chistes y agu
dezas , v el sarcasmo podía completar la obra.

Si por este lado presenta la llamada Regencia un 
aborto, v patentiza su nulidad é ilegitimidad, por 
otro da también motivo á otra clase de reflecsioues. 
La Erancia lia reconocido su obra, y pone cerca de

esta llamada Regencia un encargado de Negocios. In
glaterra , los Estados-unidos, los Luises bajos, Sue
cia, Dinamarca, Sajonia ¿se. reconocen el (¡obierno 
constitucional, á cuyo frente se halla el Itel de Es- 
pañi. Preguntaremos aquí á los invasores, fabrican
tes de Regencias ¿quien lleva razón; quién reconoce 
á uu gobierno ilegitimo; quien obla en justicia - las 
mencionadas jioloneias, ó la facción ultra que domi
na en Francia:* ó¡ los ultras se apropian la justicia, 
xeeonoeiendo á una Ifegeiiria intru.-a conm gobierno 
legitimo, se infiere que los demás gabinetes obrarán 
nijtistain inte con-.ervando sus miia.-tios ó encarda
dos de .Negocies cerca del ilt-.i f croando, recono
ciendo así á un gobierno ilegítimo. Pero no olvide
mos que un rnmiRro ingles bu llamado tuceiuii fran
cesa á Ja llamada Regencia ; no olvidemos tampoco 
que el misino ministerio ingles, el Parlamento, los 
escritores de aquella nación, v el mismo, pueblo en 
general lian dido á esta iitva.don los epítetos de im
política, injusta, fcseerulde, atentatoria del dere
cho de las naciones.

Si la fuerza h ice la leí , mientras los invasores 
tengan aquella, podrán proteger ó crear Regencias, 
jieio siempre quedará en pie que no son obra de la 
sana políi.ri y de la juste ;a, í i no efecto del capri
cho, uiiosilia.lo p'or las havoimta.s ; v sentado este 
ji; inclino d d nuevo derecha ¡1 * gentes (jue sigue la 
i c-¡.m trance u. no nos re.-ta rn >s (jue poner todos 
los medios para s»»r los im-s limites; y nuestra ver
dadera I.- -gLiniidod ¡le. derecho quedará COUÍitaluda 
de hecho.

Los cantones suizos limítrofes de la ItaÜ3 se ha
llan en el mavor .sobresalto con motivo de la ajiroc- 
simacion de las tropas austríacas. No se s.al>ia cual 
¡'tubera ser ei nciivo de mis recelos : pero ei jierió- 
<b *o ingR-j el Times empieza ya á descubi ir alguna 
ct.sa sobit; ote nuevo rasgo ■ la política de mies- 
tíos tiempo*, estimándose d -i modo siguiente:

., l'.n (■; ta. üM'mio.s días m.i lia Cejado de muoics- 
tarsi :i!:;\ ii temor de que la sania alianza intente ocu
par mitit anuente ia Suiza . v i-;, muí singuiar qn.- mi es
tro.- ministros ule. ten ni» saber inda en una m tirria, 
tan importante Ob.-érv. se q’ic aunque ios prrir.di-.tns 
di París esta ti de u.-rd.i ¡-u asegurar que mí ha fir
mado un comealio ¡>¡ma ocujatr le. ístii7.n . ni g imjue 
se la lia va ccsiguí.. jiaiiuixi ¡'ara > je ci*l i lo E-1c Pe
cho es mui si'im jante al dtl ejército de los Pirineos 
<¡ue lc nos quiso hacer creer no trida mas ¡duelo 
(jue formar un cordon pata cvit.«r ei emu:a.:■> de ¡a 
fiebre amarilla. Es mui natural sospechar siempre 
de aquel que una vez comete una pertidia : asi -como 
los perpetradores de un crimen inspiran ¡asi os recelos 
á aquellos que aun no han Regado á ser sus victimas. 
Los tiranos de Italia , declarados enemigos de los es
pañoles, tienen dos motivos para invadir ¡a Suiza: jvri- 
mero porque es un país libre ; segundo porque es la 
llave de Italia v les abre el camino para España. En 
verdad que es chocante que la Cruzada que ha o el 
protesto de restablecer eL órden v la paz atravesó los 
Pirineos agite v conmueva la Europa entera; y que 
el Gabinete británico , cuya neutralidad debiera cons
tituirle al menos un esacto observador, sea de to
dos el que méuos ve lo que sucede.’'

Por las respuestas que Mr. Canoing dio á varias 
preguntas que Mr. Hume le hizo el i:-, de .Mayo en el 
Parlamento, se llega á conocer que algunos buques mer
cantes ingleses han violado el bloqueo que los grie
gos establecieron en varios ¡juntos de la Turquía. 
Si hombres cuyo solo móvil es el auri sacra James 
pudieran sorprendernos en algo , seria qne ciudad.i- 
uos del pueblo ingles fuesen «apaces de tal bajeza.



SCp»
j Pluguiera i\l Cielo que las olas hubiesen tragado a 
los buques que ia ejecutaron!

No vamos aqní á hablar de ellas, sino acerca de 
ellas.

líai noticias verbales, otras recibidas por cartas, 
otras publicadas en ios periódicos ; y otras, cu fin, que 
constando por documentos se llaman autenticas.

Como en ei día mas que nunca se inventan y pro
pagan lanías noticias falsas, verdaderas, verosímiles, 
improbables, absurdas y contradictorias; como aho
ra mas que nunca se interesa toda clase de personas 
en investigar cuanto acaece, y bai muchas gentes 
cándidas que todo lo creen sin discernimiento ni crí
tica, y son del último que llega, como suele decir
se; y como ahora mas que nunca no faltan malevo- 
ios que abusan de la credulidad de muchos, enga
ñándolos con mil especies falsas y conjeturas mali
ciosas, formadas según sus designios, no creemos que 
sea fuera de propósito hacer aquí algunas reílecsio- 
iles sobre este particular.

Notician verbales.—-Si en toda clase de noticias, 
sin esceptuar algunas de las documentales, es nece
saria la mayor crítica para distinguir lo verdadero de 
lo i aiso ó de lo ecsagerado, las verbales son segu
ramente las que deben llamar mucho nuestra aten
ción, porque ecsigen el conocimiento de muchas cu - 
ci!nsta.nc¡a^ para saber discernir ¡o que piasdenLemen- 
te se debe creer.

Las opiniones do la persona que da noticias; las 
relaciones que puerta tener con otros sugetos, y aun 
el modo de pensar de estos; el tono de que se vale 
para contarías noticias; las circunstanciasen que las 
menta, y aun una idea del genio y carácter del no
ticiero , todo esto es casi indi.'pensable para saber qué 
grado de certeza tienen las noticias.

fía i entre los hombres caracteres tan diferentes, 
qne se esponc uno i muchos chascos, si no ,-e les 
conoce. .Dos sugetos contarán una misma cosa (¡un ha
yan vi>to, v su relación difícilmente será conforme: 
las hipérboles del uno podrán desfigurar la relación 
del otro: donde el piirnc-ro vió docenas, el segundo 
iialiiia visto, ó á lo ménos dicho, que vió centenas ó 
miles. " [Je continuará.]

Felicitación dirigida d las Cortes por la Diputación 
y Ayuntamiento constitucional de Cádiz. 
a ns conTts.^La Diputación provincial de Cádiz 

tiene el honor de dirigir á las Corles un testimonio 
de su satisfacción al poseer en este retíinto el cuer
po especialmente encargado de la felicidad y el lio 
ñor de la Nación. Acaso este suelo está prodigiosa
mente destinado á la restitución de la una, y con
servación del otro. Ya una vez reunidos en ese mis
ino lugar los primeros representantes españoles, die
ron la paz v el bien que parecían desterrados para 
siempre, en la agresión mas formidable qr.e recuer
da nuestra historia. Otra vez toca á los diputados 
actuales repetir el mismo beneficio é despecho de la 
ambición y furor de los enemigos interiores v cs- 
teriores ¡Ojalá reciba ahora el primer grito de sa

lud el ámbito en donde resonaron entonces los pri
meros acentos de la libertad] Cádiz. 17 de junio de 
182.ÜÍ. =rJuan Alose oso, presidente.—-Manuel -Robleda, 
intendente.—Francisco Montes de Oca. —José \ ícen
te de Durana.—Lorenzo l'arrac- .Sebastian Alejandro 
Peñasco.— Clemente Zuindá, secretario.

a las conTEs.=Cádiz por medio de su Ayunta
miento constitucional se congratula 110i de poseer en 
su seno al angosto Congreso de la Nación, y (¡ene la 
honra <le felicitar á ios dignos representantes que 
lo componen.

1.a reunión de las Céutes en el mismo sagrado re
cinto donde se sancionó ei código iiindamental de la 
Monarquía inspira al Ayuntamiento las mas lisonjeras 
esperanzas , y le hace augurar «¡no así como en el año 
de 1S12 establecieron los cimientos de la independen
cia y prosperidad nacional en medio de los fuegos 
enemigos, las Cortes de 1820 consolidarán desde él 
mismo ¡ncspugnablc recinto su grandiosa obra, apesar 
líe las maquinaciones é intrigas con que los enemigos 
<le la ilustración de Fu ropa y sus infames sectarios, 
pretenden envilecer y degradar á una Nació» magná
nima.

Ei Ayuntamiento y pueblo de Cádiz, llenos déla 
mayor confianza, lo esperan todo de la firmeza y sa
biduría del Congreso: v, fieles al juramento que tie
nen mil veoes ratificado, perecerán antes que con
sentir sea hollada la Constitución , con cuya obser
vancia debe la Nación (‘(lüscütiif el remedio de los 
males que la afligen, y alcanzar dias de gloria , gran
deza y prosperidad. Cádiz 18 de junio de 182b, año 
4-.c‘ de la re-hiuraeion de la libertad de las Españas. 
Señor.:.--(Siguen las Jimias. )

A A ISO.
JVo ha/iietutn llegado todavía d esta capital la 

imprenta nacional ni so. (¡¡rector , ni los operarios 
y empleados, y sí solamente los redactores de la 
Gaceta , se han visto estos precisados <¡ recurrir d 
una imprenta part indar para continuar, en cuanto 
sea posible, la publicación de este periódico. Hacen 
saber al mismo tiempo d los Sres. suscritrres de las 
provincias que se hallan en la imposibilidad de remi
tirles los ejemplares que les corresponden; porque, 
no habiendo venido la oficina ni papeles en que cons
tan las suscriciones, ignoran los nombres de los sus- 
critores y de los pueblos. Se suplica d los habitan
tes de esta ciudad y demás personas que tuvieren he
cha suscricinn d la Gaceta que se sirvan concurrir 
ai puesto del Sol en la ralle Ancha d presentar el 
documento que acredite ser su se rilar, y las señas de 
su, habitación , para que le lleven ia Gaceta d su. ca
sa.^^Est ard de venta por ahora en los puestos de 
Font, calle de San Francisco ; Viuda de Navarro, 
junto a, San Agustín; Fuentes, calle de la Carne; 
y en el rejerido del So\.~En otro número publicare
mos la nueva suscricion , que se abrirá desde el 
primero de julio ; y por ahora los que quisieren di— 
rijir alguna cosa d los redactores de la Gaceta po
drán hacerlo d la imprenta del Redactor-general. ‘

[IMPRENTA DLL REDACTOIt-CEXEHAL , « varga de J.' Lübaio.]


